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¡Vivir en,cadenas, 
Chan triste vivir! 


¡Morir por la pátria 
Que bello morir! — ARRIAZA P. E. 
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RASGO BIOCGRAPILO:* | 
Nil 

JE, naciones todas han ofrecido, tiernos holos 
caustos de gratitud y respeto, á las memorias de 
aquellos héroes, que hicieran beneficios y sacrifi- 
cios, por la felicidad de ellas. Los griegos y 
romanos, los fenicios y caldeos, los espartanos, los 
africanos, los indios y europeos: todos, todos, har 
incenciado los manes respetables, de aquellos 
varones ilustres, que consagrados al bien comunal, 
hicieron eon sus virtudes, y patrióticos servicios, 
las delicias del suelo que les dio el ser. En efecto, 
la misma mano tirana, ha respetado los monumen:- 
tos, consagrados á las luces, y al valor; y por no 
quedarse atrás, ella tambien ha labrado mármoles, 
y fundido el bronue, para erigir monumentos, que 
eternicen las acciones feroces, 

Mas ¡ay! ¡columnas suntuosas! ¡vosotras re. 
cordais, con espanto, las acciones que os inmor= 
talizan á los ojos de tos que os suceden, y no 
podeis borrar, el costoso sacrificio de sangre, que 
se recuerda sin cesar, como autor de vuestras 
ecsistencias materiales! ¡Vosotras no escitais, la 
misma admiracion, que escita: el sepulcru humilde, 
Óó la dorada inscripcion de los héroes republicanos, 
En vosotras solas se ven pintadas con sangre, las 
víctimas inmoladus, de quien eternizais. Y en 
aquellos sepuleros del nuevo mundo; solo se 
escucha el silencio, que avisa á los tímidos viage. 
fos, las virtudes que conservan aquellas tumbas,—> 
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¡Vosotras relucis por el arte, y los mármoles que 
cubren estos sepulcros resplandecen por las lágri- 
mas, que de eratitud derraman, los que fueron 
felices hijos, de aquellos héroes de la libertad!-— 
104 que gratos son los recuerdos, que se consa- 
gran al méritul La gratitud, emanacion de? cielo 
solo se iributa á aquellos gévios, que sublimánidose 
por sas benéficas acciones, al comun de los demás 
"hombres; se hucen dignos, de nuestros elogios, y 
ecsigen de justicia nuestros recuerdos y arde 
Ya mis compatriotas han dado pruebas evi- 
dentes de esta verdad, desde que viven libres y 
felices. Ellos han recordado con lágrimas, las 
víctimas de la tiranía; aquellas víctimas que ofre- 
eieron su saugre preciosa, en las aras nuevas, y 
puras, que se levantaron en este continente á la 
libertad. Dos decadas de años obscureció la 
tiranía las brillantes cualidades, virtudes heróicas 
y servicios gloriosos de los descendientes hijos de 
lus Aztecas. Mas en el periodo de veinte años 
acá, cuando resonó el grito halagúeño de indepen- 
dencia; se han visto brillar, acciones heróicas, 
hechos sobresalientes, iguales, y quizá escedentes, 
ó los que predejeran naciones viejas, cuando 
estuvieron, en la cumbre “del puder, de la grande- 
za, y dela ilustracion. 
El estudo de O:jaca dió 4 Juz en la hacienda 
- de Taniche, sugeta de la urisdie cion eclesiástica 4 
la cibecera de Ejutla, al benemérito presbítero 
iceñeliado D, Manuel Sabina Crespo. Este. indivi- 
duo eserjido per le Pervidencia divina, para 20- 
“ejóñes las mas grandiosas, nació el 3 de enero en 


O Biblioteca Nacional de España 


7 


el año de 1773 en el Ingar indicado, de padres 
bastantem-«nte honrados; estudió en el Semmario 
de Sta. Cruz de Oujaca, y fué colegial de él; poco 
despues fué del de San Bartolo donde concluyó 
su carrera literaria, habiendo merecido por sus 
talentos, las mejores calificaciones, el aprecio de 
sus maestros, y el lugar distinguido en medio de 
sus condiscípulos. Fué siempre recto desde su 
juventud, moderado en sus pretensiones, y celoso 
por el cumplimiento de sus deberes; circunstan- 
«Clas muy raras en los jóvenes de su edad, Ha- 
biendo recibido las luces de su estudio, fé con- 
decorado de catedrático de varias aulas, Y si de 
joven, fué siempre constante, en su carrera lite- 
raria, nolo fué menos, cuendo ya tuvo obligaciones 
y discípulos que enseñar; la dulzura, los prémios, 
he aquí los estímulos, con que movia los corazones 
de los estudiantes, para su mejor aprovechamien- 
to. Esplicaba con claridad y hermosura. Jamás 
tuvo la maledicencia el menor motiva, para 
dunarlo; reprendia siempre y con afabilidad, y 
por este motivo, se hacia amar y respetar. Llegó. 
á ser vice-rector, de cnyo destino salió, para” 
obtener el grado de bachiller, y ponen despues el 
de licenciado; y para conseguir este título, desplegó 
la suma inmensa de sus conocimientos, en. que 
lució la brillante claridad de su ingénio, y la 
profundo de su ciencia. Nunca afectó, ni quisa 
ser tenido por sábio, cuando lo era en realidad, 
preguntaba aun lo mas mínimo, Recbió las 
órdenes mayores en el añn de 803, y desde en» 
tonces se ligó, á desempeñar con pureza, su Sas 
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grado ministerio; sirviendo de ejemplar á los de» 
mas de sus Compañeros. Aquí fué cuando aquel 
sábio sacerdote desempeñó el alto rango, que 
ejercia; sus ayunos eran frecuentes, sus diversiones, 
solas, la estricta observancia de su desempeño.— 
Su trage fué siempre sencillo, y jamás vistió con 
lujo; conoció Jos escesos de los ricos, y penetró 
tambien, que el lujo de estos, redunda en perjuicio 
del pobre: jamás vejó á ningun infefiz; porque 
iunca conoció, el orgullo conque el poderoso 
desprecia y- atormenta al miserable; no tenia mas 
orgullo, que desempuñar sus deberes, pues su 
sabiduría le servia para aliviar al menesteroso y 
consolar al pnciente. Ninguno se acercó á él, 
que no saliera hechizado, de su presencia afable, 
de su génio modesto, de su alma generosa: fué 
nombrado vicario ecónomo, se le dió despues el 
curato interino de Tinlixtac, y obtuvo en propiedad 
elde Rin-hondo. En estos encargos fué cada 
dia mas sobresaliente; era incansable en el minis- 
terio, el afan con que cuidaba de sus ovejas, ya 
alentándolos en sus necesidades, ya inculcando en 
los indígenas corazones, las prácticas piadosas, 
las acciones religiosas, y ya finalmente, ecsone» 
rándolos de algunas contribuciones, conque son 
aquejados estos: infelices. Para todo daba el 
ejemplo el virtuoso Crespo, y no hay que dudar 
del. buen écsito, pues nada mueve tanto en lo 
moral, camo la mas ajustada ennducta: era amado 
por sus feligreses con aquel cariño y respeto, con 
el que. en el colegio, fué querido por sus misma 
virtudes, 
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Desempeñando estaba con el mejor acierto, 
y cou el: mas escrunuloso manejo la curga que 
pesaba sobre sus hombros, cuado no ocult-ndu= 
sele á su prelado, ser aquel cura un dechado de 
virtudes y de ilustración; lo nombró para que 
evacuase, dos ó tres comisiones arduas; y que soio 
su gran talento pudo desempeñar con tino, y con 
todo el agrado de su prelado, quedando sumas 
mente pagado de lo bien que habia procedido, en 
el asunto que se le confió. 

En Rio-hondo se hallaba pues, desempeñan» 
do el empleo de párroco, cuando llegó á sus oidog 
la encantadora voz de independencia; entonces 
nada contiene el espíritu del inmortal Crespo; 
sale de su curato, abandona sus coinodidades, y 
sus intereses, y orando feryoroso, pidé al Dius de 
las misericordias, le ayude en la empresa que 
como él decia era la mas jústa.' En efecto, se 
une con el mas puro patriotismo A las filas de los 
primeros héroes, obtiene el empleo bonroso de 
vicario general castrense, y Oajaca agradecida lo 
envia por diputado suyo al congreso de Chilpan» 
cingo. Hizo formal renuncia ¿nte el gobernador 
de la mitra de su curato, $ obtiivo periniso para 
saliv 4 desempeñar el encargo de «liputado. ¡Oh 
espíritu superior al comun de Jos demás hombres! 
¡Ob imoderacion sin ejemplo, que recuerda la 
subordinacion 4 su prelado! ¡Qué conjunto de 
preciosás virtudes! 1 > 

Cuando el Escmo. Sr. Morelos llamó por una 
convocatoria á todos los tevlogos á efecto de que 
en junta se dictuminase sí residian 6n el facultades 
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para nombrar un vicario general castrense, Crespó 
fué llamado como licenciado, y habiendo dado 
su dictámen escrito: probó la necesidad y manifes- 
ió las facultades que el Sr. Morelos tenia para 
llevar al cabo dicho negocio y entonces fué cuan- 
do sele nombrá en aquel destino aunque interi- 
namente por. imposibilidad del canónigo Velazco, 
que la era en realidad. 

Habiendo pues sido nombrado diputado, su 
vida fué desde “aquella época mas religiosa, coto- 
cla él muy bien que mientras mas puras son las 
virtudes de los republicanos son mas patriotas; 
así es que hizo dejacion de todas aquellas pasio- 
nes, que rodean mas á los hombres cuando están 
distinguidos por las honras y las riquezas: jamás * 
dió cabida en su pecho á la ambicion, la única 
que le dominaba era la de ser útil á su pátria y 
conciudadanos: sus sacrificios eran necesarios, 
pues era la época mas cruenta, así es' que su 
anhelo solo, era la independencia de la pátria; y 
porque se consiguiera esta, pospuso todo lo que 
era para él de mas amable. Hizo un solo voto, 
y derramando lágrimas de fervor juró en presencia 
del Dios inmortal morir por ta pátria, 

Por los acontecimientos militares tuvo que 
salir huyendo de Chilpancingo, y andar errante 
por caminos no transitados, sufriendo la fatiga del 
cansancio como no acostumbrado á estas penas, 
muerto de hambre y de sed por los escasícimos. 
yecursos, con que contaba; padeciendo mil sustos 
y congojas, pues no daba un solo paso, sin en- 
Gontrar con enemigos: Ja vigilia y todo el furoy 
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dde los elementos, le atormentaban. . Mas nada de 
tsto le arredraba al patriota Crespo; no le dolia 
el corazon en sufrir erueles penas; se las ofrecia 
á su- pátria, y le pesabr no sufrir otras mayores, 
Siendo pues su constancia tal, y tan varonil su: 
espíritu, venciendo tantas dificultades, llegó al 
pueblo de Teposcolula, y poto despues á la ha. 
cienda de la Soledad en las inmediaciones de 
VOajaca. . 

No debian de parar hasta aquí los sacrificios" 
que la patria le ecsijia; debian de sér otros y ma.. 
yores; así fué, pues en cuanto se acercaron las 
tropas realistas que Iban á reconquistar la capital 
de su nacimiento tuvo otra vez que huir el infa» 
tigable Crespo: va á buscar á sus companeros los 
independientes, € incorporarse á sus, filas, ¡El 
patriotismo esclarecido de este conciudadano 
nuestro, es el mismo que adorno á los héroes 
antiguos y modernos. 
Anduvo errante algun tiempo, hasta que en el. 
pueblo de Zacatlán fué herido en una pierna, en . 
el acto de estar concluyendo el augusto sacrificio 
de la misa; por este incidente se privó aquel 
respetabie y patriota sacerdote; las ropas sagra- 
das que santificoban su cuerpo, estaban tenidas 
con la sangre de aquel mártir de nuestra libertad, 
Mas al volver en sí, se halló con el comandante . 
español Aguila, que furioso lo insultaba con espas - 
da en la mano interrogándole su nombre y pátria, 
Abrió Crespo sus lábios para. responder con entes. 
resa y dignidad, estas pocas, pero sublimes pala-. 
bras,—, Boy insurgente por principios, y por el 
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4ntimo convencimiento de mi conciencia; y en 
presencia del mundo todo, y del mismo Fernando, 
probaré y haré ver que nuestra independencia es 
. justa, es necesaria,” ¡Oh inmortales: palabrus; 
palabras dimanadas de aquel cozazex puro, de 
aquel corazon virtuoso, fué tan penetrante la. 
enteresa con quelas dijo, que Aguila penetrado: 
de sensibilidad, ú vista de la impavidéz, de este 
moderno Caten, en el valor con que desprecia la' 
muerte, que intenta desde aquel momento salvarle 
“Ya vida, ] 
- En aquel mismo dia solicitó del gobierno de 
Méjico, el indulto para el inmortal Crespo, y á 
wuclta de correo lo recibió el comandante espa» 
hol, con la condicion precisa de que habia de 
predicar un sermon contra la causa de indepen- 
dencia. ¡Ahtno conocian aquellos monstruos la 
beroicidad de espíritu de este ilustre “sacerdote; 
el. gobierno - opresor. creta poder abatir aquel 
. ánimo noble; pero cuanto se engañaba. Crespo 
se negó á admitir el indulto bujo tales condicio» 
sjes, á él no le -arredró la muerte, la veia con ojos 
sosegados, y su corazon latia tranquilo enmedio 
de los dolores que por su herida sufria: el último 
momento de .su ecsistir, era para él mas dulce, 
que una vida atormentada, con la idea de haber 
hecho traicion á sus juramentos, y á sus mas 
íntimos sentimientos, 

Habiendo visto y quedado admirado, el co. 
rpandante español, de la firmeza con que resistia 
la admision de un indulto, que le cubriria de 
ignominia, BO quiso ser feroz ejecutor, de tan 
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«cruel: mandato. Los corazones duras; porel if 
pulso de las pasipnes, ceden su dureza ¿la vista 
dela virtud y del acrisolado patriotismo Dew 
aquí es que el comandante español, intenta otra 
vez conseguir. otro indulto del gubierno vireynal, 
para salvar á Crespo. En efecto vuelve 4 ver 
logrados sus deseos; pero inclusas siempre las 
condiciones de la barbarie y del despotismo: se 
le. concede con tal de que escriba contra la causa 
que sostiene, Al comunicársele 'Á este heróico 
atlante esta resolucion, se ininuta por el ultraje - 
que en segunda vez se le hace á su dignidad y 
caracter; y jura de nuevo morir en las aras de la 
libertad. : 

Lleno de rabia el gobierno opresor, apela al 
último recurso, y dá la órden para que el patri ta 
Crespo sea pasado por las armas. Mas Aguila, 
aterrorizado de ejecutar tan feroz órden, y pene- 
trado de la inocencia de este: héroe, y justicia con 
que defiende su causa, se niega á cumplir aquel 
mandato, aun con pérdida de su empleo, como 
se verificó: pero lo mas admirable de todo, la, 
tropa que es á sus órdenes. se resiste tambien, y 
lamenta la desgracia de aquel esforzado adalid, 

Noticioso el gobierno de Méjico, de esta he» . 
rdica repulsa que no imaginaba, se apresura á 
darlo Orden á unos mariaeros que se hallaban é: 
las inmediaciones del pueblo de Apan, para que 
ejecuten la sentencia de muerte, sobre la impavi-. 
da cerviz del oajagueño mas ilustre. En efecto, 
aquelins crueles, conducen á Crespo al lugar de, 
su fatal destilO..uow.w.! Decidio vusotros, satelites 
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de la iniquidad, decid cual era el semblante toi 
que Crespó caminaba al cadalso: decid cual fué 
su enterexa, cuales fueron sus últimos votos. ¡Oh 
dia sangriento para la causa nacional! Crespo. 
en el patíbulo perdona á sus enemigos, invoca al 
Ser Omnipotente y le pide aclare su inocencia, 
defendiendo la causa porque muere: sus últimas 
palabras, fueron para los tiranos, de tanto terror 
como es á los oidos del viagero, cl estallido del 
rayo desprendido de lus cielos, Bien se dijo, 
que voy á morir pátria amada, pero. muero Con- 
tento, porque este es el convencimiento de mi 
razon; perdono á los que me dañan y espero 
del padre de las luces en cuyo seno voy á descan- 
sar aline $ mis hermanos de la cruel opresion, — 
yo voy á morir —Un momento despues volvién- 
«dose con sen:blarte risueño y magestuoso, clava. 
dos sus ojos en los cielos, —les dijo á sus crueles 
- asesinos —, Ya es hora cúmplase lo prevenido.” 
¡Oh pueblo de. Apan, tu tierra fué regada con 
el precioso fluido del oajaqueño mas digno! ¡con- 
serva con orgullo esclarecido la dicha de poseer. 
Dom... 1 Pátria mia, amada Oajaca: ¿por qué no 
has tenido tú esta dicha? ¡Por qué no se han 
levantado altares en los pechos de los agradecidos 
vaiaqueños? ¿Por qué el oajaqueño mas ilustre, 
nu di-fruta del sosiego de una tierra, por quien 
dió su vida. Sí, el pueblo oajaqueño, derrama | 
siu cesar lágrimas á la memoria siempre grata 
de! patriota Crespo Ya el honorable congreso (*) 


3041 


(*) Decreto aúmero 28 l congreso seguido consti 
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decreto que sus cenizas fuesen trasladadas ú sr 
pátria, y su nombre fuese inscripto con letras de: 
oro en el salon de sus sesiones. ¡Plegue al cielo 
que llegue ese dia! ¡Oajaca no contará con otro 
de nas placer que estel ven dia risueño, rompe 
pronto las tinieblas que te cercan, y serás de 
tanto júbilo al pecho oajaqueño coma lo es el po» 
seer la libertad que tiene. En efecto en el pueblo de 
Apan se apagó la luz de Oajaca; alitle fa'tó el pas > 
triota por escelencia, el hombre sábio y el sacerdo- 


tucional del estado, ha tenido á bien decretar lo que sigue» - 

Art. 1% Declarar como por el presente declura bene- 
mérito del estado de Oajuca al ciudadano Manuel Sabino 
Crespo. * ] y 

2, Asimismo ordena que sua nombre escrito en letras 
de oro, sea colocado en los salones de las dos cámaras. 
.3,2 La legislatura hará una iniciativa al congreso ge- 
peral para que conceda y decrete los honores que estime 
convenientes 2 la, memoria del espresado Crespo. 

4 “ El gobernador del estado dispondrá que sus cent= 
zas que reposan en el templo del pueblo de Apan, sena tras- 
ladadas y depositadas decentemente en alguno de los de 
esta capital obteniendo previamente el permiso del R, obis. 
po de la Puebla. 

“Lo tendrá entendido $20. Dado-cn el palacio del con- 
greso de Oajaca á 2 de octubre de 1%28.-—Antonio Cama- 
¿ho, diputado presidente.—A gustin Mantecon, vice-presi- 
dente del senado.— José Maria Idiaquez, diputado secretas 
rio.—JoséJuan Canseco, senador secretario, A - 

Por tanto dc. 

¡Ojalá que nuestros patriotas legisladores lleven al 
cabo el antecedente decreto, y no siga por mas tiempo, el 
hervico Crespo olvidado de sus compatriotas á quienes 
hizo felices librindolos de las pasadas cadegas que epcor. 
baban sus cuellos; no pencho 1ó2 : 
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te virtanso: en él tenemos al hombre de la “Ibers 
tad; por esta pospa=o todas sus comodidades, res 
punció todos sus bounres, padeció inmensas fati- 
gas, se concitó el odio de sus enemigos, y en fin lo 
ofreció su vida Crespo es comparable 5 Br uto que 
le inmoló á sus hios, á Decio que le dió la vi.ta, á 
Bolon y á Licurgo que llamados al trono, ceden á 
Ja ibertad su propio engrandecimiento, y en finá 
«todos aquellos génios grandes escritos en las histo» 
rias gloriosas de Grecia y Roma que dedicandole 
todo lo mas caro que poseian, ecsalaron como el 
benemérito Crespo su aliento á:timo, besando sus 
áras sacrosuntas, Coroció bien que la libertad es 
“el primer derecho y 6] principal: elniño al nacer lo 
.invova, el hombre por. su discernimiento lo abraza, 
“y en el ocaso de su ancianidad, este es su último 
suspiro, ¡Libertad dulce! no, no será risueña ¡lu- 
sion para mi fantasía, no serán delirios de mi ima; 
£inacion, ni rasgos lisongeros los que fascinen tni 
juicio; la he visto afranzada can el suplicio de los 
esforzados invictos héroes mejicanos. ¡Sí, adorado 
eompatriota gózate en la tumba porque tus sacri- 
ficios se han ogrado, porque vinieron al fin los 
grandiosos dias “de independencia; porque despues 
«dle repetidos y heróicos serviejos que los génios 
dei Anábuac hicieron, disfruta este ya del grado y 
dignidad á que era llamado, por su naturaleza y 
ventajosas circunstancias: y asi es que ya se ve 
constituida bajo el optimisme de la sociabilidad 
que segun un respetable escritor, ofrece por resul. 
tado la sábia combinacion de los. principios de una 
política justa, profunda liberal y vivificadora, * 


O Biblioteca Nacional de España 


-18 


En su físico, Crespo halló. la misma. propor 
cion que en su alma, firme y- fuerte 4 pesar de 
continuados ayunos y de cilicios que maceraban 
su carne, y los hallaron despues de su muerte adhe- 
ridos á los lagartillos, cintura, y muslos; jamas su- 
frió grandes ni continuadas enfermedades, su dal- 
ce trato lo conocian aquellos que lo visitaban y á 
quienes les dispeasó sú cariño: su color macilento 
fué siempre, nunca dejó de celebrar el Santo Sa- 
“erificio, y se deshaci ia en un mar de lagrimas, ja» 
«mas se le oia sin compuncion: n.urió, á los 35 de su 
“edad. 
Este es el rasgo pequeño que mis cortas Juces 
han podido trazar 'del' inas célebre compatriota 
mio. ¡Algun dia podrá mi pátria estender su gra» 
“tud, d recompensar sus heróicos servicios; vendra 
tiempo, en que mis conciudadanos, entre las escla» 
maciones del júbilo mis espresivo, al meliodose 
“acento de aquellas ninfas hermosas por siempre ti- 
Vales triunfantes dé ' las Pierides; y de Orféo al 
compás, de armoniosos conciertos, de sonoros 
jastrumentos, se'acerquen á la” loza del sepulero 
cn que seau colocadas las cenizas del por siempre 
grande Lic. D. Manuel Sabino Crespo. . Su cpita- 
fo lo formarán los briliantes. diamantes, cel ora 
corruptor adornará su inseripcion, y los descen= 
dientes nuestros, aprenderán en aquel sepuloro, el 
respeto sagrado á' lá Divinidad, el amor á las vir-: 
tudos yá la libertad. pa 
Los padres leyantaránen sus bfazos, á sus peque. 
mos hijos, les s-nalarán aquel derhado delas v: ¿rie 
dés sociales, “aquél desprendimiento con gus arrojó. 
desí las paciones innobles; detestarán 4losdespotas, 
3- E 
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amaraán la libertad; y en la O «fetitud de 
tener levantados sus ojos á los cielos, bañados con 
lágrimas sus rostros tributandole elogios, y bendi- 
ciendo sa memoria, concluirán diciéndoles: , Ls- 
te és hijos mios, vuestro padre y vuestro libertador, 
una inmensa deuda de gratitud le debemos: él su- 
po hacer frente y arrostrar impávido, con todos 
los males y aun á la misma muerte; el no quiso 
prosternarse ante un tirano por no hacer traición 
á su conciencia, y prefirió un patíbulo atroz Á una 
vida ignominiosa; todo esto hizo el que veis que tivs- 
cansa en esa urna, su alma está en el: empireo. 
'¡Respectadlo hijos mios. -+..1 Ímitudlo y pues 
á él le debemos la felicidad de que gozamos, es: 
“culpamos en nuestros corazones su grata memoria 
y no dejemos de recordarlo sin s: sar. 

¡Y tú oajaqueño ilustre, mártir ue la libertad 
americana, invicto adalid, sacerdote sábio y virtuo- 
'sa, recibe desde esa morada de paz en que descan» 

sas, las efusiones que mi corazon agradecido to 
tributa, en mi pecho y en el de mis conciudada- 
nos, escrito está ta nombre con glora inmortal, 
acabará con nosotros tan luego como volvamos 
al seno de donde fuimos hechos; pero se transmitirá 
al de nuestros hijos y nietos y durará siempre con 
honor y entusiasmo hasta el último de los dius. 

Apresúrate pátria mia 4 tenerlo dentro de 
“tus entrañas; ya no debe por ninguna considera: 
cion privarte el tiempo de esta albaja precinsa 
cuando lo tengas gloriate de ello; gúardalo Cors, 
á un depósito, y las viejas naciones entonces, Lo 
señálarón con el dedo, como un estado al mas lr 
bre, y.el mas dichoso. 

FIN, 
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